El PCB: ¿Es el cardenal Cupich servidor de Dios o servidor de Satanás?
El cardenal Blase Cupich de Chicago ordenó que «todos los empleados y el clero» recibieran vacunas contra el covid-19. Si no cumplen el mandato, se les impondrán medidas disciplinarias.
Cita de Cupich: «El objetivo de esta política es que todos los empleados y el clero estén completamente vacunados contra el covid-19». Además de vacunarse, el clero debe subir el certificado de vacunación al sitio web de la arquidiócesis para que ésta tenga información exacta sobre el estado de vacunación de todos los clérigos y empleados.

«Si se concede la exención (por motivos médicos), el clérigo o empleado se verá obligado a someterse a pruebas semanales de covid-19 y enviar los resultados al portal de seguimiento arquidiocesano. Aquellos que no estén vacunados tendrán que usar mascarillas en todo momento en las instituciones arquidiocesanas (es decir, en iglesias, edificios parroquiales, escuelas, centros pastorales...). Es posible que se restrinja su acceso a los comedores diocesanos. Además, la arquidiócesis se reserva el derecho de prohibirles la entrada a los edificios arquidiocesanos (iglesias y todas las instalaciones eclesiásticas)». El cardenal Cupich ordenó a sus sacerdotes que se negaran a apoyar las solicitudes de exención de la vacunación por motivos religiosos o de conciencia. Les dijo que ¡firmar tal formulario significaría no cumplir con las enseñanzas católicas! También declaró que los católicos laicos no podían usar las enseñanzas de la Iglesia para justificar tales decisiones que, en su esencia, eran un rechazo de la auténtica enseñanza moral de la Iglesia con respecto a las vacunas contra el covid.
La declaración de Cupich es un montón de mentiras y manipulaciones groseras. Es el colmo de un abuso criminal de la autoridad eclesiástica seguir una política según la cual un católico ya no tiene derecho a la conciencia, o amenazar a los sacerdotes que si le permiten utilizar este derecho significa que no cumplen con las enseñanzas católicas. El despotismo de Cupich es un pecado contra el Espíritu Santo, ya que abusa del poder eclesiástico para imponer un sistema criminal y satánico que conduce a la reducción de la humanidad a través de vacunación experimental y fatalmente peligrosa. Bajo el Código de Núremberg, Cupich debe ser llevado ante la justicia por promover crímenes de lesa humanidad. Este judas eclesiástico y asesino de almas humanas no escapará al juicio de Dios. Cabe señalar que debido a sus pensamientos y actos heréticos y criminales, este hombre se ha excluido del Cuerpo Místico de Cristo, la Iglesia, y como apóstata y rebelde manifiesto contra Dios no debe ser obedecido por nadie (v. Gal 1, 8-9). Quienes le obedecen traen sobre sí la maldición que Cupich ha hecho caer sobre sí mismo al igual que el falso papa Bergoglio y un grupo de clérigos vendidos al diablo.

Una mujer que sobrevivió al Holocausto, Vera Sharav, habló recientemente sobre las medidas actuales contra el covid, incluidos los confinamientos, la vacunación obligatoria y las pruebas. Comparándolo con el régimen nazi señaló también el hecho de que en aquel entonces toda la élite científica estaba «infectada» con la concepción sociodarwinista de la eugenesia. Por tanto, Hitler también podía referirse a «expertos en medicina». «Los pasaportes de vacunación son la puerta de entrada al Estado totalitario y vigilancia estrecha de los ciudadanos, como ahora sucede en la China comunista».
El cardenal Cupich, un servidor de Satanás más que de Dios, introduce el fascismo eclesiástico y una dictadura comunista que se convierte en la satanización por covid y amenaza a todos Estados Unidos.
Estimados obispos y sacerdotes estadounidenses, ¿os opondréis o sucumbiréis a este sistema de genocidio planeado relacionado con la vacunación forzada? No se trata solo de la vida física; se trata de la condenación eterna en el infierno, al que Cupich y otros judas como él arrastran a todos los Estados Unidos abusando de la estructura de la iglesia. 
¿Por qué, estimados obispos y sacerdotes estadounidenses, Dios permite que los puestos clave sean ocupados por tales hienas eclesiásticas, servidores del falso profeta, que quebrantan todos los mandamientos y las leyes naturales y morales, y lo llaman hipócritamente «la verdadera moral de la Iglesia» y «las enseñanzas de la Iglesia»? La respuesta es: Dios lo permite porque quiere que despertéis del sueño a la realidad y que defendáis valientemente a Jesucristo, a Sus enseñanzas salvadoras, a vuestra existencia física y a vuestra salvación de la condenación eterna en el infierno.

No es suficiente que muchos de vosotros simpaticen con el arzobispo C. M. Viganò, quien demostró ser un héroe de la fe y fue el único entre vosotros que se opuso abiertamente a este malvado sistema de satanización. Siguiendo su ejemplo, vosotros también debéis separaros de la estructura apóstata bergogliana, la que, junto con el papado, Bergoglio ya ha programado para la autodestrucción a través del llamado proceso sinodal. Si queréis salvar la institución del papado, el único medio hoy día es separarse del heresiarca Bergoglio y sus seguidores como Cupich y varios otros judas bajo el manto eclesiástico en los Estados Unidos, y luego reconocer al verdadero y legítimo papa en la persona de quien ha demostrado su fidelidad a Cristo y Sus enseñanzas a pesar de la persecución y amenazas de muerte, lo que es un martirio incruento. ¿A qué estáis esperando, estimados obispos y sacerdotes de EE. UU.?

Es necesario salir de la casa de esclavitud y comenzar la renovación de vuestras diócesis con la abolición de las directrices anticristianas del covid. Queridos obispos y sacerdotes, nadie os quitará las iglesias, e incluso si lo hace, ¡no os quitará a Dios! Serviréis a los fieles en las catacumbas como era la práctica en la Iglesia primitiva. Esto os liberará de la maldición bergogliana que Cupich arroja sobre Estados Unidos.

Si permanecéis en la estructura bergogliana, perderéis todo; Cristo y la vida eterna en primer lugar. Así que no tengáis miedo de salir; ¡Tened miedo de permanecer bajo la maldición! Tenéis miedo de apartarse del papa inválido, pero él no tiene miedo de destruir el papado. Entonces, ¿a qué os aferraréis si ahora perdéis a Cristo y luego la estructura papal será destruida?

La solución hoy es emprender vuestro propio camino sinodal, es decir, separarse de Bergoglio y reconocer al legítimo papa. Esta es la voluntad de Dios para vosotros, queridos obispos y sacerdotes estadounidenses. Si dais este paso, todos los demás verdaderos obispos católicos de todo el mundo se unirán a vosotros. Si permanecéis en el sistema de Bergoglio y respetáis su antievangelio y el espíritu del anticristo, terminaréis en el lago de fuego con él, con este falso profeta.

Todos vosotros, obispos y sacerdotes sinceros de EE. UU., haced una promesa a Dios de dedicar una hora diaria a la oración interior. Animad a los feligreses a organizar la oración continua estableciendo guardias de oración de 24 horas (v. https://youtu.be/WWZaeIyw4qQ, http://vkpatriarhat.org/es/?p=10157). Entonces Dios dará la luz y la fuerza para la verdadera renovación de la Iglesia. 
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